
L a filosofía, la virtud y 
la felicidad consisten en la 
posesión de la verdad. 

..."'.•> ¡\, SOCRATES.; 
He aquí el más bello pensamiento 

4 e a n i hombre.superior que, se-
gún la fehz expresión de Cicerón hi-
zo descender la filosofía délos eiélos 
á la tierra y que ofrendó su vida en 
el ara de la majestuosa verdad, ob-
jetivo de su más fervoroso culto 
meta de todas las facultades de su 
espíritu. | 

I t o d a l a T e r d a d L - - - - — i — para jusxincar nues-
; « « ¿ « ñ i p o modo de sacar á flote! tros recelos. Uno, las dudas que res-' 
S r 1 ! ^ * didco°d ,̂ucstfs aptit,udc9 hapreteü-aiao aeiar entrever <»1 o-^hi»™^ 

Sin necesidad de motivos podero-
sos Ja desconfianza, según ha dicho 
un notable escritor, e* para el senti-
miento intimo de la libertad lo que 
son los celos para el amor." Quiere 
decir que aún sin causa justificada, 
en asuntos políticos'lo mismo qué j 
en lides de amor, se .tiene perfecto ! 
derecho á ser algo • receloso; para 
conservar la libertad en el primer i 
caso y exponerse menos á las intri- i 
gas de los rivales en el segundo. 

ero . e s qne ha habido dos moti-
vos principales para justificar nues-tros rfwl̂ c- tt i__ 

lüucuenaiente 
soberana j de destruir esa anar-

q u í a ^ peor délas tiranías según la 
autorizada opinión de Luis Blanc) 
creada no por nosotros mismos 
durante el primer año dei gobierno 
interventor en esta isla; de aquí que 
para nosotros sea la verdad objeto 
d e nuestra exclusiva predilección 

, AI lado del aplauso que hoy con i 
, verdadera satisfacción prodigamos ; 
alj^eneral Wood por haber elegido 1 

i gabinete genuinamente cubano 
ti noror>M«1 -T _ _ . ' -iw i ° nmnamente cubano, Qos de ineptos para el gobierno v 

~ aparentes aptitudes administración del pais, sin haber-
F id uesempenar a conciencia, los nos dejado reunir nrpvíampni-o 

\ •, : ~ i-i iuucs na pre xen-
dido dejar entrever el gobierno in-
terventor. Otro, los procedimientos 
seguidos por el mismo. 

Por el primero queda conferido 
ipso iacto á los cubanos idéntico 
derecho de reciprocidad ó sea de re-
celos, á menos que senos demuestre 
que nosotros, en nuestra calidad de 
intervenidos, tenemos la obligación 
de soportar, por parte del poder in-
terventor, el derecho de ser califica-
dos de_ ineptos para el gobierno y 
administración „;„ 

dejado reunir previamente en 
Congreso parajuzgar de esas aptitu-
des. La repetición uno j otrodia de 
ese calificativo ha herido profunda-
mente la dignidad de los cubanos y 
despertado la desconfianza. 

Por el segundo comenzó á exten-
derse la alarma en el país; iniciando 
la sene de actos, la línea de conduc-
ta que adoptó el gobierno america-
no a poco de haberse roto lashosti-

r - - - — u v apcticiiLes aptitudes 
para desempeñar á conciencia, los 
respectivos cargos; ó por lo menos, 
poseedores en conjunto, de historias 
política e intelectual honrosas; y 
por haberse determinado á consul-
tar una Junta de Notables, cuyos 

i ideales, al unísono del pueblo de Cu-
f ba, son hacer dte este pais, á la ma-

yor brevedad posible, una república 
independiente y soberana. Aliado 
de este aplauso, repetimos, tenemos no á poco de haberse roto lashostí-
que consigpar nuestra cortés obser- Mades entre los Estados Unidos v 

. vacion critica germinada en la cen-l España. Este fué el primer choque I 
lct?tu^ l l Z O h a f e P ° c o s d í a s d e l a qUC> h a c i e ndo experimentarunasor-
asm^ L r e C d ° J desconfianza Presa general á los espíritus, indujo 

P° r parte de la fren-1 * desconfiar, en adelante del gobie ° 
sa cubana durante el pasado año de no americano. S 
la intervención. Conteste satisfactoriamente quien 
M / w q n n a ¿ a ' d e b e m o s I i a c e r á pueda ¿qué concepto le merece la 
sienrlo T-\ r ° b s 1 e r T a c i ó n d eque no conducta del general Shafter, al ne-
siendo a el dirigida la crítica, pues- f a r con fútiles pretextos, no sólo 
ro que_ durante ese año no ha de- j l a s funciones de guarnición á las 
sera penad o cargo alguno de decisi- ] fuerzas cubanas, después de la ren-
dest inof^f C n t a l influencia en los, ^ción de Santiago de Cuba, como 
destinos del país, no le caben res- solemnemente había prometido al 
potabilidades directas en lo aue W general García, sitio 1n n?,; S 

P -̂is, no le caben res-
ponsabilidades directas en lo que ha 

i ocurrido, y p o r consiguiente no tie-
ne obligación de romper lanzas por 

^JL UU. 
general García, sino lo que es más 
asombroso, la prohibición de entrar 
esas fuerzas en la plaza tomada con 
su cooperación? 



Sin embargo,, á todo el mundo 
consta, y ha sido confesado por ofi-
ciales americanos, que esa rendición 
en tan breve tiempo se debió á 
los combates que la precedieron, en 
los cuales el ejército cubano desem-
peñó un papel tan importantísimo, 
siguiéndose en todas las operacio-
nes el plan de campaña del general 
García; que sin el concurso de éste 
no hubiera llegado el ejército ameii-
cano á los alrededores de Santiago 
en tan cortos días; teniendo necesi-
dad, por consiguiente, si no hubiese 
podido contar con tan valioso auxi-
lio, dde retroceder ó permanecer es-
tacionado hasta la llegada de nue-
vos y numerosos refuerzos. 

La retirada del ejército del general 
García de los alrrededores de Santia-
go de Cuba, fué la protesta muda 
pero ruidosa de tan censurable con-
ducta, aprobada por todos los co-
razones cubanos. 

Simultáneamente comenzaron mu-
chos periódicos americanos á dejar 
caer sobre los cubanos una verdade-
ra lluvia de dicterios .y calumnias. 
La Prensa Asociada "ños pintaba 
poco menos que como cafres. Todo 
parecía obedecer á un plan combi-
nado en no sabemos qué "altas es-
feras," tendentes á desacreditar á 
los cubanos. 

Luego se anunció que serían nece-
sarios cincuenta mil hombres para 

; guarnicionar á Cuba, una vez eva-
< erada. Y todos, incluso los extranje-
ros, nos preguntábamos, admirados, 
qué objeto podía tener ese alarde de 
fuerzas. ¿Era precaución ó amena-
za? Más bien parecía lo último. 

Poco después comenzóla invasión 
de Cuba por el ejército americo, des-
cargando los buques sobre nuestras 

; playas millares de soldados que á 
poco de tener posesión del terreno, 
comentaron, á manera de conquista 
dores de la peor especie, á pertur-
bar la Isla de un extremo, á otro, 
Con sus intemperancias y abusos de 
todas clases. 

¡Qué decepción más grande expe-
rimentó el pueblo de Cuba! ¡Son es-
tos, exclamábamos asombrados, los 
hombres que venían á pacificar el 
país y garantir el orden? 

Recordábamos, dolorosamente 
impresionados, que los soldados es-
pañoles, nuestros antiguos enemi-
gos, eran más comedidos que los 

| aliados. • ..• 

V 
Y fio se nos arguya que el solda-

do voluntario en los Estados Uni-
dos no es lo mejor*de la población 
de aquel país, y que esto hace en 
cierto modo irresponsable á sus 
mandantes; porque, precisamente 
por esa circunstancial debió haber-
se previsto que ese soldado no era 
el más apto para pacificar ni guar-
dar el orden en ninguna parte,, y 
por consiguiente, su presencia era 
garantía de demasías y desórdenes, 
objetivo q .e parecía perseguirse;. 

Gracias á la cultura del ejército, 
del pueblo y de la policía cubanos, 
no hubo en Cuba gravísimos con-
flictos. Y sin embargo, somos ta-
chados de ¡decadentes! ¿ Qué con-
cepto deben merecer, entonces, los 
perturbadores del orden y del so-
siego públicas ? 

No se nos olvidará nunca la desa-! 
gradable impresión que experimen-! 
tamos al penetrar por la boca del1 

Morro, de regreso déla emigración, 
al ver tanta tropa americana en los j 
alrededores de la Habana. Nos pa-
reció ver un numeroso ejército pró-
ximo á dar una gran batalla. Tal 
era el aspecto bélico que se desarro-
llaba ante nuestra vista. 

Una dama española de generosos 
sentimientos que desde México re-
gresaba ásu patria, al ver la ban-
dera de las barras y las estrellas so-
bre las almenas de las que ya eran 
por derecho fortalezas cubanas, sal-
tándosele las lágrimas, exclamó: 
Ya, desgraciadamente, fué arriada 
nuestra bandera, debió haber sido 
sustituida, no por la americana, si-
no por la cubana. 

Nosotros le aseguramos ijuestra 
resolución inquebrantable de ser in-
dependientes, á costa de todo; por-
que además de ser ésta nuestra pro-
fesión de fe y de quedar arruinados 
muchos de los cubanos que hemos 
conservado la existencia, la heca-
tombe de nuestros hermanos había 
sido tan tremenda, que no podían 
caber soluciones intermedias: al cu-
bano arruinado y esclavo poco le 
importaría en adelante, perder una 
vida que para él no tenía atracti-
vos de ninguna clase en esas condi-
ciones. Por consiguiente que el lema 
del cubano, hoy más que nunca, era 
¡independencia y soberanía! 

'Este lema, agregábamos noso-
tros, lo apoyan y defienden los in-
mortales manes de los héroes que| 
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cayeron en la gloriosá epopeya" y 
que flotando en nuestro ambiente 
penetran nuestros espíritus para 
identificarse con ellos en sagrada 
comunidad; y los muertos ¡son in-
vencibles!" 

Mientras tanto, el ejército cuba-
no, condenado á morir de hambre, 
porque ya no se le necesitaba como 
aliado, se presentaba á la faz del 
mundo entero como ejemplo de or-
den y disciplina admirables. Y gra-
cias al patriotismo del pueblo de 
Cuba, el más generoso y humanita-
rio de la tierra, no se víó compelido 
el ejército libertador á optar ante 
este dilema terrible: la muerte por 
inanición, ó los atropellos. 
, El Tratad© de París ha sido con-

feccionado de tal modo,, que tal pa-
rece que en^l ha habido la precon-
cebida idea de que los elementos an-
tagónicos de la antigua colonia con-
tinuaran en constante pugna. Y 
algo de esto sucedió al principio; 
pero muy luego, todos los hombres 

; sensatos del país, sin atender á las 
i procedencias y guiándose por una 
I intuición delicada, se han unido 
I comprendiendo que la división les 

perjudicaba, para constituir la Re-
pública de Cuba independiente y so-
berana. 

El desarme del Ejército cubano, 
en la forma que se pretendió, lesio-
'naba profundamente la dignidad del 
pueblo de Cuba y hubo que refor-
marlo en términos aceptables. 

Después, para formar el censo cu-
bano, se expidió una especie de úba-
se que por la forma severa y conci-
sa en que se hizo, no causó muy bue-
na impresión; estableciéndose la pro-
testa por la prensa cubana, cuando 
se supo que por ese censo quedarían 
restados, para las votaciones, ele-
mentos valiosísimos, genuin ámente 
cubanos. 

De vez en cuando aparecían tele-
gramas de Washington en que se 
equiparaba á Cuba con Puerto Rico 
y Filipinas, bajo la común califica-
ción de "nuestras posesiones". 

El informe de los gobernadores; 
militares, en unos casos fué comple-: 

tamente contrarío á nuestras aspi-
raciones y en otros fué ambiguo ó 
ininteligible, y sabido es que "no se i 
necesita ser misterioso sino cuando 
se quiere ser injusto." (Petión.) í 

De modo, que todo el primer año' 
de la intervención americana ha si-
do una constante fuente de males-; 
tar y zozobras. ; Cómo, pues, no-
desconfiar ? 

Cuba ha sido un débil esquife per-
dido £n el turbulento océano, con el 
bauprés dirigido á la estrella polar' 
que unas veces ha palidecido y otras 
se ha enturbiado por densas y oscu-
ras brumas. Pero hoy la estrella 
del Norte vuelve á brillar con más-
esplendor que nunca, y esperto co-
mandante ha comprometido su pa-
labra honrada á la faz del mundo, 
de conducir la nave al seguro puer-
to de la libertad, la independenciaiy 
la soberanía. 

Dios le ayude, y ojalá figure su 
nombre, lleno de gloria y magestad, 
én el álbum inmortal de la tierra li-
bre de los Washington y los Lin-
coln. 

Ojalá podamos conferirle siempre 
el dictado de "amigo de los cuba-
nos. " Dr. Vicente B. Albuerne. 
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